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Por una razón aproximada a la 
de Pascal, que solía decir que los 
errores son en realidad exclusio­
nes de elementos de juicio, pien­
so que nunca se insistirá dema ­
siado sobre la incidencia del gol ­
pe militar brasileño de 1964 en el 
ámbito latinoamericano. Y más 
ahora que el ciclo político que 
inauguró parece haberse agota ­
do, y que asistimos al principio 
de un nuevo ensayo de supervi­
vencia de las clases dominantes 
de Amér ica del Sur. 

Si bien 1964, en Brasil, signifi­

có el principio del militarismo 

como sustento del neofascismo y 

el final de lo que Vania Bambirra 

y Theotonio Dos Santos l laman 

con precisión el capítulo del popu­

lismo, no es justo olvidar que antes 

hubo dictaduras militares y civi­

les en el subcontinente. Pero con 

la nueva propuesta imperialista, 

puesta en marcha con la caída de 

Joao Goular t , quedó atrás la 

imagen casi mítica del tirano 

latinoamericano, tan bien resca­

tada por Carpentier, García M á r ­

quez, Asturias y hasta Roa Bas 

tos. Es decir que el s igno de las 

dictaduras antes de 1964 tenía 

más bien un carácter de improvi ­

sación política y por ello, m u ­

chas veces, incluso estaban sus­

tentadas por algún tipo de con­

senso popular. Por otra parte, la 

falta de un proyecto concreto no 

definía los límites estrictos entre 

lo civil y lo militar, tal c omo se 

concibió a partir de 1964. . 

N o en vano Richard N ixon 

había exc lamado en ese m o m e n ­

to: "ahora, donde vaya Brasil irá 

Amér ica Latina" . 

Sin e m b a r g o el entusiasmo de 

quien sería luego presidente de 

E U no pudo avalar la culmina­

ción de ese proyecto a cuyo 

desmoronamiento asistimos hoy. 

La cor rupc ión manifiesta del 

mandatario norteamericano en 

Watergate , y el miedo de Cárter 

a haber ido demasiado lejos, son 

los símbolos más evidentes de 

que han fracasado los esfuerzos 

del imperialismo por solucionar 

aquello que el escritor Mario Mi ­

randa Pacheco l lama " la crisis de 

poder" en América Latina, y que 

no es otra cosa que la incapaci­

dad de las clases dominantes de 

generar un proyecto "estab le " 

por su estado larvario y su pato­

lógica dependencia con respecto 

a los monopolios extranjeros. 

El golpe militar brasileño de 

1964 explica los regímenes neo ­

fascistas en Chile y Uruguay , a 

pesar de una supuesta "tradición 

democrát ica" en esos dos países. 

Explica también el go lpe militar 

en Bolivia, en 1964, y los golpes 

posteriores de reacomodo. Asi­

mismo nos demuestra el viraje y 

la nueva composición del poder 

- p o r lo menos fo rmalmente - en 

la dictadura paraguaya. 

Argentina tampoco pudo sus­

traerse al nuevo proyecto milita­

rista y neofascista, y tal c omo lo 

anota Marcos Kaplan, "en 1966 

las clases dominantes del país 

estaban fascinadas por una brasi-

lerizacion de Argentina". 

Indudablemente la influencia del 

militarismo brasileño en Perú, 

Colombia, Ecuador y' Venezuela 

también se ha dejado sentir, aun 

cuando no de la misma manera 

que en los países arriba mencio­

nados. 

Por eso ahora es importante 

poner atención en el nuevo pro­

ceso brasileño, que consciente 

del fracaso de un proyecto exclu­

s i v amente mil i tar -neofascista, 

con prescindencia de todo sus­

tento popular, busca sincretizar 

militarismo y popul ismo para es­

tructurar una nueva propuesta, 

pero siempre dentro del contex­

to de las clases dominantes. El 

estrangulamiento de las e cono ­

mías nacionales y los peligros de 

una "radicalización de las ma­

sas " están ob l igando a Joao Fi-

gueiredo, a los militares urugua ­

yos y argentinos, al ex presiden­

te bol iviano H u g o Banzer y aun 

a sectores del Departamento de 

Estado a proponer "nuevas solu­

ciones" a la crisis de poder de 

América del Sur, part icularmen­

te. Ahí se insertan los vehemen ­

tes l l amados a part ic ipar en 

grandes "acuerdos nacionales" 

de "concordia" . 

A partir de los l lamados a la 

"concord ia " , tanto de los repre ­

sentantes civiles de las clases 

dominantes como de los mismos 

militares, se empieza a gestar un 

n u e v o p r o y e c t o imper ia l i s ta . 

Ahora se empezará a hablar de 

"procesos revolucionarios" co ­

mo el que llevan adelante "mil i ­

tares y civiles" en El Salvador, es 

decir Napoleón Duarte y la De ­

mocracia Cristiana. 

En Amér ica del Sur, estos lla­

mados empiezan a ser respondi­

dos. Quizá como en una selva, de 

árbol, a árbol, aun sin verse, las 

expresiones políticas de las cla­

ses dominantes contestat a los 

'gritos de los militares y éstas 

l laman a su vez. La Democracia 

Cristiana y los partidos que na­

cieron de ella empiezan a j uga r 

su rol, c omo en El Salvador. Pero 

ese es tema de otro artículo. 


